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         Salen el Demonio y Hugo

         hugo 
      Déjame, sombra fría;

         no turbes con horror mi fantasía.

         demonio
      

         Ni fantásticas sombras

         ni cuerpo humano ves.

         5 hugo 
      ¿Cómo te nombras?

         demonio
      

         Serpiente soy que arrastro

         el pecho por esferas de alabastro,

         imprimiendo en las huellas,

         con escamas de luz, conchas de estrellas.

         10 Águila soy; trasmonte

         sobre el áspero ceño de ese monte

         mi infatigable vuelo,

         apagando las lámparas del cielo,

         en las empíreas salas,

         15 con el rápido curso de mis alas.

         Tigre seré que brame;

         cuando abismos de acónito derrame,

         sombras y resplandores

         los remiendos serán de mis colores.

         20 ¡Arrastre, vuele, gima eternamente

         esta águila, esta tigre, esta serpiente!

         hugo 
      Lucero desasido

         de los rayos del sol, ¿qué me has querido?

         demonio
      

         Tu agudo entendimiento

         25 en Europa ha de ser el instrumento

         de las venganzas mías.

         hugo
       Cuando en los hombres elegir podías

         aliento más osado,

         después de tu soberbia, no has hallado

         30 pecho más arrogante,

         espíritu más vivo,

         corazón más altivo.

         Al globo de zafir y de diamante

         poner quisiera escalas

         35 o que me dieras tus ardientes alas,

         por ser demonio, anhelo.

         ¡Quién fuera inteligencia

         derribada del cielo,

         para hacer competencia,

         40 en el tártaro abismo,

         a los tronos es poco, a su Autor mismo!

         demonio
      

         Tu veneno se aborte

         en los reinos católicos del norte:

         nuevos dogmas derrama

         45 y, con esto, tendrás inmortal fama.

         Dos cosas me fatigan.

         hugo
       Ya espero que tus labios me las digan.

         demonio
      

         Que la casa de Austria sea

         devota del Sacramento

         50 del altar, me da tormento.

         Con ansia mortal desea

         mi angélica obstinación

         causar al cielo un enojo

         y, con el humo que arrojo,

         55 borrar esta devoción.

         Rodulfo, conde de Aspurg,

         tuvo en esto tanto celo

         que le ha prometido el cielo

         imperios del Norte al Sur.

         60 Sus descendientes se van

         dilatando de manera

         que es corta la media esfera

         que alumbra el bello Titán

         a su imperio sin segundo;

         65 y, para aclamarle sólo,

         sacará, del otro polo,

         la cabeza, el Nuevo Mundo.

         Margarita de Austria es hoy

         su nieta, y reina de Hungría;

         70 es alba y candor del día,

         y su opuesta sombra soy.

         Con sutil entendimiento

         a los estudios se ha dado

         y de modo ha venerado

         75 el dichoso sacramento

         que, casi fuera de sí,

         en éxtasis lo celebra

         y, con su virtud, me quiebra

         siete cuellos de rubí.

         80 Un error, un vituperio

         es conveniente sembrar

         para que pueda manchar

         los rayos de este misterio.

         Esta es la primera pena

         85 que padezco; la segunda

         en la alabanza se funda

         de la hermosa, aunque morena.

         Ladislao, el rey y esposo

         de Margarita, es espanto

         90 del infierno, es joven santo,

         y con celo religioso,

         dándome pena inmortal,

         va enseñando cada día

         que es concebida María

         95 sin pecado original;

         y, aunque lo contrario desto,

         hasta agora no es error,

         para templar el dolor

         en que esta opinión me ha puesto,

         100 disuadille es menester.

         Pues tienes estimación,

         eclipsa esta devoción

         del divino rosicler;

         aliento te doy, y así

         105 tanta fama te daré

         que, oscureciendo la fe,

         tiemble la Iglesia de ti.

         hugo 
      Si tu gusto en eso topa,

         tuyo soy, tus pasos sigo.

         demonio
      

         110 Dame esos brazos, amigo;

         asombro serás de Europa.

         Abrázanse

         hugo 
      Inspírame tu veneno;

         pasa tu espíritu a mí,

         si puede ser, porque así

         115 esté de soberbia lleno.

         Apártanse

         Pero ya estoy de manera

         tocando tus brazos, que hoy

         pienso que la bestia soy

         Furioso

         que ha trastornado la esfera

         120 de inteligencias hermosas

         cuando del cielo caímos,

         hechos globos y racimos

         de encarnadas mariposas;

         cuando, aun antes que los días

         125 se formasen, con mis brazos

         arranqué blancos pedazos

         de celestes jerarquías.

         Como tu furor me enciende,

         el dragón pienso que fui

         130 que, con ojos de rubi,

         rasga cielos, montes hiende,

         mares traga, escupe ríos,

         luces borra, al sol admira

         y el aliento que respira

         135 son volcanes y son bríos.

         Tu pecho otro ser me dio;

         y quisiera vomitar

         aquel piélago, aquel mar

         de quien al desierto huyó

         140 la Naturaleza humana,

         cuando, en sombra y en figura,

         casi viste su hermosura

         en la idea soberana.

         demonio
      

         ¡Tanta semejanza en ti

         145 he infundido, que he pensado

         que demonio te he criado,

         como Dios ángel a mi!

         Aquí viene Ladislao;

         esta es famosa ocasión:

         150 quítale la devoción,

         borra de su frente el tao.

         Sale el rey Ladislao

         rey
       Sabio doctor, ¿ aquí estás?

         Tanto las letras estimo

         que en verte sólo me animo

         155 y nuevos reinos me das.

         ¿En qué te ocupas agora?

         hugo
       Este libro escribo en quien

         hago a tus reinos un bien;

         porque, como nueva aurora,

         160 le doy luz, para que ansí

         sepa cómo en sólo Cristo

         mancha de Adán no se ha visto.

         rey
       Por Naturaleza sí;

         pero, por gracia, en María.

         165 hugo
       No era, señor, conveniente.

         rey
       Doctor, vuestra lengua miente.

         hugo
       No es error.

         rey
       Es cosa impía

         y opinión que no me cuadra;

         doctor, doctor, que la reina

         170 de los cielos concebida

         sin mancha de culpa sea,

         siempre es para mi infalible.

         Esto nos dicen aquellas

         palabras del paraninfo,

         175 que fue «estar de gracia llena»;

         «bendita entre las mujeres»

         la llamó la montañesa

         Isabel; y que «le hicieron

         los ángeles grande fiesta

         180 a su concepción» escriben

         algunos santos; y de esta

         excepción y privilegio

         hubo figuras diversas

         en el Viejo Testamento:

         185 la torre, con las defensas,

         de David; y el vellocino

         de Gedeón, sin que tenga

         mancha alguna del rocío;

         el trono hermoso de piedras

         190 azules de Ezequiel;

         el solio y la silla regia

         de Salomón, donde al sol

         hizo el marfil competencia;

         David, libre de gigante

         195 y, del fuego de Caldea,

         el patriarca Abrahán;

         Isaac del cuchillo y leña

         que él mismo llevó; Jacob,

         de Esaú; de muerte y pena

         200 Ezequías, y Judit

         de la bárbara fiereza

         de Holofernes; y del saco

         de Jericó la discreta

         Raab, al pasar los hijos

         205 de Israel por las arenas

         enjutas del mar Bermejo

         y dar milagrosas sendas

         el Jordán al Arca santa

         del Testamento que lleva

         210 vara y tablas de la Ley;

         el edificarse apriesa

         el templo de Salomón

         –sin que en su fábrica vean

         herir piedras ni oigan golpe–

         215 con divina Providencia.

         Y Diego, el patrón de España,

         en las amenas riberas

         del Ebro, el pilar insigne,

         con las señales y huellas

         220 de la Virgen, consagró:

         Marco Máximo lo cuenta;

         y a Brígida, en estos tiempos,

         esto mismo se revela

         cuando, a España, peregrina

         225 desde el reino de Suecia.

         Preguntarásme por qué

         no determina la Iglesia

         esta opinión, y respondo

         que con mayor excelencia

         230 brilla la luz entre sombras

         y, con su opuesto, campea

         más la virtud y piedad

         de los hombres que la crean.

         Si bien es fuerte el castillo,

         235 la divina Omnipotencia

         es el alcaide; soldados

         que la guardan y la velan

         son los ángeles; las torres

         la contemplación perfecta;

         240 la munición del castillo

         la celestial Providencia;

         la humildad sirve de fosos;

         de muros, la gracia eterna;

         las virtudes, de socorros;

         245 la Justicia y Fortaleza

         son las armas; atalayas

         son la oración y la Prudencia;

         los dones de Dios son aguas;

         las pagas y la moneda

         250 es la bienaventuranza;

         la custodia de la puerta

         es siempre el temor de Dios;

         y así el pastor y profeta,

         con sus fuertes armaduras,

         255 estos muros considera.

         ¡Oh noble, oh famosa torre

         de inexpugnable grandeza,

         más que el sol resplandeciente,

         más pura que las estrellas,

         260 más hermosa que la luna,

         más sabia que inteligencias,

         más deseada que el alba,

         más alegre que la mesma

         luz del día, a quien «mujer»

         265 y no « madre» amada y tierna

         llamó dos veces su Hijo

         porque nadie la tuviera

         por Dios, viendo que ella y Cristo

         solamente se reservan

         270 de la culpa original

         que causó la inobediencia!

         «Redentor único» llama

         Pablo a Cristo, y se interpreta

         « muy perfecto Redentor» ;

         275 y un artífice no fuera

         perfectísimo en su arte

         no haciendo con eminencia

         alguna obra que admirara:

         Apeles fue, por la yegua

         280 tesalia, pintor famoso;

         Arquímedes, por la esfera,

         volar hizo una paloma

         de bronce, con fama eterna:

         pues ¿cómo, habiendo dos modos

         285 de redimir, Cristo fuera

         « único en la Redención»

         si Él un modo no cumpliera

         en una de sus criaturas..?

         ¡Oh, madre! ¡Oh, segunda Eva!

         290 ¡Oh, arca mística! ¡Oh, escala!

         ¡Oh, hermosísima Rebeca!

         ¡Oh, Tabernáculo santo,

         donde ofrecen sus riquezas

         todas las demás criaturas:

         295 su esperanza, los profetas;

         su celo, los patriarcas;

         su divina fortaleza,

         los apóstoles; su fe

         los mártires, y su ciencia
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